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■ — S e ñ o r  m a e s t r o ,  a q u i  le  t r a i g o  e s t a s  p lu m a s  

d e  g a n s o  q u e  m e  h a n  d a d o  e n  m i c a s a .
— ¡ tlom bre, cuánto siento que tu padre se

hava quedado sin  e l la s !
'— M ozo, vam os a  ver. ¿que tenemos h oyr 
— ¡G ra n  novedad! H o y  tiene usted cabe­

za de* jabalí.

F .  G im é n e z  M o n tala r .

 T c n g ó  una vo lu n tad  d e 'h ie rro . A h o ra
he hecho p ro p ó sito  - de no beb-r- m as que -
en dos ocaeioqes-

 M u y  bien, y  iqu e-ocasion es son  esas.
— Pues, cuando Huevé o  cuando no

llu e ve . __ __________

. jE n  qué se parece la..banda dcl C o leg io
de la  P a lo m a  a u n  cóm etcio? .

_ E n q u e

' A N D R E S  Y  A L B E R T O  V I L A R - -  
Juanees.— O s quedo m u y agradecido por 
vuestro obsequio de un v io lín  y una her­
m osa pera; esta ya  me la com í v  las p ep i­
tas las puse en u n  tiesto para tener el año 
que viene un gran p e ra l: con. el v io lín  es­
to y  hecho un SarasaCe; lo  que sí note es 
que ya  se han  m udado tres vecino», ¿ten ­
dré y o  la c u lp a ? .. .

A M A L I A  Y  B L A N Q U I T A  G A R ­
C I A .—  N o  os im pacientéis que vuestros 
d ib u jo s los veréis p ron to  publicados, pues 
tengo gran  interés en que quedéis m uy 
contentas con m igo : so y  chico de palabra y 
oum plo m is promesas.

• 'M A N U E L  C E R D E Ñ O . —  Alca'/.ar- 
qu iv ir, —  Eres todo un maestro d ib u jan ­
do y  só lo  te fa lta  em plear la  tin ta  en vez 
de! láp iz , pues en esta form a, no salen 
bien los d ib u jo s : con tu vapor harem os 

iuna excursión este verano y  ya  te avisare 
, cuándo partim os.

F R A Ñ C IS O O  J I M E N E Z  M O N T A -  
L A R .  —  Me,..ha gustado m ucho el asiático 

; ese que me ^hvías, a l cual le estoy dan.do 
aceite de h ígado  de bacalao, pues lo  encon­
tré tan am arillo , que me pareció tiene- 
una gran  anem ia i él me lo  agradece m ucho

■ pero  ¡s i vieras cóm o se resiste a to m arlo !, 
me dice “ yo. quelel cosas dulces. bacalad.i 
tom a tú ” ; es una risa con este “ m ongo 
la ñ o " . •

• E N R I Q U E  M A R IN , —  Ese autocar 
lleno de gente me ha venido al pelo chi- 
co : el día de m i fiesta de N a v id a d  lo  utili

■ cé para  llevar gente y  saqué diez y  siete 
[reales y  cuatro perras gordas, pues nadie
quería p agar; ¡habrase v isto  cóm o está b  
gen te!; ahora si quiero sa lir con él. tengo 
que echarle agua caliente en vez de gaso- 

I lina ’y  verem os cóm o anda.

CUPON
D E

COLABORACION
A h  desgtaciádo!, cuando y o  me porta-. J ' ' ^  m ✓-'Y r m  T» f-ba m al. m i padre me pegaba. ,

 ^Espero papá que no tendre que dv-ir
eso a m is hijos- 

' e 1  iP m  <i«i ha v m id c  « « r f

“  E r n l f c l p o U »  - i  P=<í« V T
e lta b ín  p « le a ¿ Q  y  y o  me quede a  .e t  

qu ién  ganaba. . ^  p £ R £ Z . — Sevilla

E N R I Q U E  A G U I R R E .  —  Scvill.i. —  
T u  aeroplano me ha sido ú tilís im o ; tema 
qué ir  a echar una carta al correo y  se me 
hacía tarde .y entonces cogí el_ aparato, 
eché a, v o lar y  resultó que no sab ía pararlo  
y  fu i al destino de la carta : con tal m o ­
t iv o  saludé al interesado y  me vo lvt a ca­
sa tan  tran qu ilo , habiéndom e ahorrado los 
treinta del sello. _
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'  a
L o s  C A , a á S ^ L L O S

^ ^ í^ i^ r e m o s  de  los cab allos salva jes. tantes <íe,'Nueva España,
C u a n ^ s  de vosotros después de leer a B u f-  que el cab allo  y  su  jinete
fa lo  B i l l ,  m ñ a  con m o n ta r en u n o  de pieza, ig u a L q ü e  los antiguos trcinauros

. e l l «  y  dedicarse a m atar ind ios. ¡P ob res .C re ían  tam bin que se alim entaban com o 
ind ios.. ’ l ia s  personas y  les ofrecían carne para co-

L o s  caballos estos, según opin ión  co­
rriente, no existían  en Am érica hasta la 
llegada de los españoles en el sig lo  X V I .

L p  dem uestra el hecho de que no eran 
c o n c c d o s  en M éjico , cu a n d o -lleg ó  C o f- 
tés en 1 5 1 9  y  atm poco  lo  eran en Perú 
a la  llegada de P izarrp , en 1 5 3  i .

“ L o s  .caballos— -dice el cronista H erre­
ra— era lo  'qu e m ás adm iraban los hab^-

mer. C u an d o  se dieron cuenta de su equi­
vocación. .siguieron creyendo que devora- 
ban a los hom bres durante los com bates, 

b n  A m e rc a  del Ncwte lo i 'h c c h o s  fu e ­
ron  igiwles. pero  a llí, co m o  los com pañe­
ros de C ortes, tuvieron  que h u ir  precipita­
damente. dejaron  una cíncuentena-de c a - ' 
bal) os en libertad que regresaron a su vida 
p rim itiva , es decir, a su estado salvaje.

M ed io  srglo m ás tarde su núm ero se habla 
m ultip licado  y  estaba repartido en varios 
grupos que vagaban  por las praderas m eji­
canas.
: L o s  prim eros indios que los tuvieron,
fueron  lo s  Rom anches, que instruidos por 
lo s  españoles, consiguieron capturar a lg u ­
nos de estos anim ales y  poco tardaron en 
dom esticarles. A lg u n o s años m is  tarde, los 
R om an ch es eran los m ejores caballistas del 
m undo.

L o s  caballos salva jes se agrupan en 
m anadas de ve 'n te  o treinta indVidiio.s, 
b a jo  el m a n d o  de un caba.llo-padre que 
tiene buen cuidado de deshacerse de sus 
riva les 'a  coces y  m ordiscos.

b l  caballo  am ericano es generalm ente' 
corto de vista , pero tienen buen o lfa to  y 
m ejor o íd o  desarrollados p o r  su constante 
vid a en la pradera. T ie n e  adem ás una me­
m oria  prod igiosa, lo cual le perm ite re­
cordar un cam ’ no aunque haga muchos 
años que no pasa por él.

E n  1 8 8 0  había varios m illones de ca­
b allo s  vagan d o  p or lo s E stad os U nidos, 
pero lo s  indios y  lo s  cazadores- blancos, 
especialmente, han  causado en ellos m u­
chas bajas , y  en 1 9 1 6  cuando los mismos 
E stad os tom aron parte en la grart*guerra, • 
fueron  m ochos lo s  m illares de estos in te li­
gentes anim ales sacrificados inútilm ente 
en lo s  cam pos de b atalla . H o y  día es h as­
ta  cierto p u n to  d i fk d  encontrar algún 

gru po  a islad o  en lugares donde antes se 
encontraban a rnillares.

Y a  lo  sabéis, cuando queráis ir a cazar 
ind ios a la  pradera, tendréis que llevaro.s 
'lo s  caballos, pero encerrados en un 
4 0  H , P .

D o n  F

h i s t o r i e t a

-H O L A  MAC0e 6 Í« í i» « , PA96 ,  PASE üiTeP. -y u y  MAM»',
— LO» ACO 5f  Pke/v.

^ _ 2 Í(*Crr«C IISTSP, 9 U« AMORAVINOA» 
MARteo.

HAAAy m T m A 0 (1 6 {  /  0 Ü« PATA CAZ o
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^  P /R O H IB ID A  L A  B B P B O O U C d Ó n

su m archa y  su s com pañeros le s ’ tom aroií 
la d e lan tera :-h ab ía  oscurecido' ya._

A l  llegar a un s-tio en que h ab ía  a lgu ­
nos m ontículos con altas rocas, T a rz á n  se 
detuvo y  con .él A b d u l.

T o m a  las  cabalgaduras y  escóndelas 
tras esas rocas pata ev itar que sean hen- 
das— ordenó T a rz á n — y o  esperaré aquí a 
pie firme. _

A b d u l obedeció pero dejo  _ atados los 
caballos y  arrastrándose v o lv ió  ju n to  a 
T a rz á n  que ya  estaba preparado con  su
rifle- , ,

A I poco rato  se o y o  en la  oscundad, ga­
lop ar de caballos que se aproxim aban .

A lto  o  disparo— gritó  T a rz á n  cuando
lo s tuvo  cerca.

L a s  débiles soM brar se detuvieron >; se 
les sin tió  cuchichear pero  p ron to  rem o el 
presagio de males. A g u z ó  lo s o ídos y  aper­
cibió  T a rz á n  ru id o  de caballos que len­
tam ente se aecrcaban p o r la arena en to ­
das direcciones. L e s h ab ían  rodeado  ̂ *n-. 
m ediatam ente sonó un tiro  y  una bala 
pasó silban do  sobre la cabeza 1  arzan. 
que ráp ido , d isparó  en la  dirección del fo ­
gonazo.

Inscanráneam ente en el silencioso de­
sierto. resonó el rápido staccato  de lo s  d is­

paróos hechos en todas direcciones. A b d jil 
y  T a rá z n  aoun tab an  a Iqs -pTintos en a u t 
veían lucir lo s  fo go n azo s p orqu e no dis­
tin gu ían  a sus enem igos a p e » r  de que 
iban estrechando su cerco. -Sonó al fin un 
g r ite  Sé d o lor y  eí ru ido de la  caída de un 
cuerpo.

- U n o  menos— d ijo  1 arzan.

L o  poco que pod ía  ver T a rz á n  entre 
aquella nube de arena fe  parecía poco 
atractivo . Pequeños m ontículos estériles y 
aq u í y  acuyá, m atas de feOs arbustos. A l 
S u r  la débil línaa del A tla s  del Sahara.

A b d u l, siem pre alerta, ad v irtió  a T a r ­
zán  que seis jinetes sin  duda sus am igos  
de la noche, anterior, le seguían ya  b a s­
tante cerca.

T a rz á n  h ab ló  en v o z  b aja  para  no asus­
ta r a J a  jo ven .

— A d enlan tc tú  con  los otr-os, A bd u l—  
d ijo — y  y o  esperaré a «sa gente para pre­
guntarle qué quiere.

— Entonces A b d u l esperará a tu  lad o —  
contestó el fiel criado árabe.

T a rz á n  sabía que era in ú til insistir y  
asintió  con Ja  caneza. T ü eron  retrasando

É n  a ^ í  taonícntÓ, cmcp jiffe.ies se jiba- 
lanazron  sobre ellos y  T M z á n  y 'A b d u l  
saltaron  tras- las rocas. R eson ó  nna carga 
de d ío s  por am bas partes; la  situación era 
apurad ísim a-cuahdo se oyeron  nuevos dis­
paros al otro  lad o  de sus enem igos; eran 
los com pañeros de T a rz á n  que h ab ían  re­
trocedido.

N o  esperaron los árabes u n  m om ento 
má.s y  haciendo una descarga cerrada so_- 
bre T a rz á n  y  A b d u l. h uyeron  por la ca­
rretera de S id i A isa , U n  m om ento más 
tarde l ib a r o n  al lugar de la lucha

Uur ven Sad en  y  sus hom bres. E l  .nnciano 
jeque, se sintió  consolado al encontrar m i­
lagrosam ente ilesos a sus am igos.

— ¿P o r  qué no me dijiste que pensabas 
aguardar a  esos bribones?— preguntó el je ­
que ofendido.

P ara  im pedir que lo  que de m í querían 
recayera en todos vosotros, y  sobre lodo , 
para no arriesgar a tú h ija .

Estaban  tan próxim os a B u  Saada. que- 
el ru id o  del com bate’ hab ía atraído a una 
com pañía de soldado_s que rodeaban .ya a 
T a rz á n  y  a su  partida. E l  oficial interrogo 
la causa de los disparos.

-  . ■
U n o s m oreadóres atacaron a los nues- 

tros-=-explicó K a d u r ven  .S ad en — -y han  
depado dos m uertos. D e lo s  m ío s no ha 
h ab ido  herido ninguno.

E l o fic á l tem ó  el nom bre de los de !a 
partida y  ordenó a sus soldados que leco- 
gieran a los m uertos p o r  si era posible 
identificarlos.

D os días m ás tarde K a d u r ven Saden 
lo n  su h ija  y  sus hom bres se separaron en 
B u  Saada de T a rz á n . para  regresar a su

h ogar en las le jan as fr'ogoaidádes, _ É l  je ­
que y  su h ija  h ab ían  rogado  insistente­
m ente a T a rz án ,. que los acom pañara, pero 
él se excusó ofreciendo v is ita rlo s más ta r­
de. Verdaderam ente sus deberes habían  .si­
do abandonados los d ías anteriores y  de­
bía seguir sobre su  pista.

E n  aquellos días h abía pasado todo  -su 
tiem po con K ad u r y  su h ija . L e  interesaba 
vivam ente aquella raza de -fuertes guerre­
ros y  había aprendido cuanto tm do de sus

usos y  costum bres, llegando a conocer los 
indum entos de su  lengua b a jo  la dirección 
de aquella jo v e n  de o jo s  pardos que vjó 
o artir con verdadera pena. L e s acom pañó 
has.ta el principio  m ontañoso  y  desde allí 
sobre su caballo , quedó m irando hasta .que 
los perdió de vista. A q u e lla  gente le era 
grata y  su v id a  le atraía superada a la  ce 
su selva virgen.

( £ .  5 5 .— C on tin uara)
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EL SEMANARIO PICHI 
en CARNAVAL 1934

c e le b ra rá  dos esp lé nd ido s

BAILES INFANTILES 
DE MASCARAS

Lunes 12 de febrero, a las 4 de  la tarde, en el
P A L A C E  H O T E L

Gran concurso  de disfraces - Valiosos premios - Deliciosa m erienda

A todos los niños se les obsequiará con entradas para el

C o l o s a l  B a i l e  en  el T e a t r e  d é l a  Z a r z u e l a
del Sábado de Piñata, día 17, a  las 4 de la tarde

Regalos d e  jug u e te  a todos  los niños 

S o rteo  e n tre  las m ascaritas d e  esp lé nd ido s  re g a lo s

G ra n  d e rro ch e  d e  con fe tt i,  g lo b o s  y  se rpen tinas

C U E N T O S E N C U A D E R N  A B L  E S
G. — ¡Q u e  te crees tú eso!— pensó F U i; y  mientras el lobo 

se acomodaba para com er a gusto, en un descuido F ili co- 

’g ió  la cesta y  se la subió al árbol.
f . . .

Cuando el lobo se dió cuenta de que faltaba, empezó a 

^ ar vueltas corno un loco, diciendo:

I . — i Castigo por haber atado a la zorra I

— ¿C on que esas tenemos?— dijo F ili, y  salió corriendo

‘paira llegar á tiempo d e  salvar a la zorra.
"í '

P o r  fortuna, pronto dió con la casa  donde la habían ven- 

-,^ido,-y-el pobre animal estaba colgado en la puerta, espe- 

Vando que su dueño afilase el cuchillo para desollarla . ,

F ili, con gran  rapidez, soltó la cuerda que ataba a la 

zorra, y  Juntos «npézaron a correr,

( — '¿Quién eres tú?— preguntaba la  zorra a F ili.

• — T ú  corre, y  y a  lo sabrás— respondió éste, 
i Cuando se acercaron al sitio donde estaba el lobo le d ijo  
' i l i ;

— Sube al árbol sin que te vea tu mal amigo.

A s í  lo hicieron, y  después de contarle lo ocurrido, co­

mieron lo que había en el cesto.

E l lobo, mientras, seguía dando vueltas, desesperado; y 
:uaiido los del arbpl hubieron comido bien, le tiraron las 
obras, y  F ili le d i jo :

I B icho m alo! P o r  glotón, traicionaste a  un am igo ; 
í^ues ahora confórm ate con los desperdicios de nuestra co­
mida, en castigo a tu perversidad.

-  4  -

M archaba F ili para su casita^del bosque y , como estaba 
el camino cubierto de nieve, se desvió v  fué a parar a  un 
sitio desconocido para  él. P ara  orientarse se subió a un ár­
bol, y  al cabo de un momento vió llegar hasta allí a un lobo 
y  a  una zorra  que venían discutiendo.

N uestra muerte es segura— decía la zorra— , ya  ves ni 
en el poblado podemos encontrar presas, porque todo está 

•cerrado y  las gallinas y  los rebaños bien guardados en los 
establos para guarecerlos de las nieves. ¡C om o no nos 
salve la astu cia !

E l lobo asentía a  cuanto decía su compañera, pero nada • 
se le ocurría que pudiera aplacar su hambre.

L a  zorra, más lista, d i jo : . ■ :

5 Y a  está I M ira tú te haces el muerto, yo  me transform o 
en cazador y  te llevo  a  vender al pueblo. Con ¡o  que me den 
por tu piel com pro abundante comida, y  en cuanto se des­
cuiden tú te escapas y  vuelves para aquí.

— i M uy bien!— di jo  el lobo saltando de contento.
¡Q u e  bichos m ás ladrones!— pensó F ili en su escondi­

te. P ero  no dejó  de divertirle la arguda.

E l lobo y  la  zorra pusieron en ejecución su plan, y  F iii 
quedó en espera del resultado. A I poco tiempo volvió la
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R E G A b O a  D E I C  H  1
Para que podáis haceros carg© de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi
fijaros en la foto; ¿que os parece?

u!u i!tam u u u i:u ;{

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I
A  todos los niños que presenten D IE Z  
cupones de esta serie, con lo s  núme- 
m eros correlativos del UNO  A L  D IE Z  
in clu sive , PICH I Ies rega la  una m o­
derna y desm ontable B I C I C L E T A  

com o la suya.

Estos cupones los encontrareis tam bién en todos lo s  sobres con 
sorpresas y regalos del Sem anario  P ich i y  pueden co leccion arse

■ con estos.

La entrega de ias B IC IC L E T A S  se hará en 

la A dm inistración del Sem anario  PIC H I,

Fuencarral, 124 (antes 130) M A D R ID

E sto s  cu p o n es lo s  ' 'n c o n t r a r é is  
e n  to d o s l o s  s o b r e s  co n  s o r p r e s a s  y  r e g a lo s  

del S e m a n a r io  P ich i
Reunirlos y muy pronto podréis pasearos en esta  preciosa b icicleta.

De *e n ia  en k ia s c o s  y  libeenSas y  en la s  b ib lio te c a s  d e  f e r r o c a r r i l e s  d e  to d a  E sp añ a

zorra con nn cesto lleno de comida y  tomó de nuevo su fo r­
ma de animal. Pacientemente se  sentó b ajo  el árbol en que 
estaba F ili. Pronto vieron llegar, corriendo y  sudoroso, al 

lobo.
— ¿Com iste algo?— preguntó intranquilo. P ero  al ver la 

cesta repleta se tranquilizó.
— i  T e  costó mucho escapar ?— preguntó la zorra.
— ¡ C a ! S alí corriendo tras de ti y  mi com prador se des­

m ayó del susto.
Comieron hasta hartarse, y  m ientras la zorra se fué a co­

rrer un poco por ahí, el lobo se durmió abrazado al canasto 
que contenía las sobras de su banquete; era un glotón y

■'—E sta  vez tú serás el muerto y  y o  el vendedor— dijo 
el lobo.

Quedaron de acuerdo; y  transform ado en arriero  e l lobo, 
se echó a  la espalda a la zorra. E l  lobo iba contentisimD 
pen.sando en el banquete que le aguardaba. Iba  por el ca­
mino rum iando cóm o se las arreg laría  para poder disfrt>- 
tar él solo de lo que pudiese com prar con la  venta del 

zorro.
L legaron  al pueblo, y  pronto hizo el tra to ; pero e l mal 

amigo pidió al com prador una cuerdecita para  atar las pa­
tas de la zorra.

— A sí puede colgarla para  desollarla m ejor— dijo , y  m uy 
satisfecho por su argucia se fu é  a la com pra y  con ella al 
bosque.

F ili le vió llegar, saltando de alegría.
— ¡ Todo pa m í ! ¡ T od o  pa m í !— iba repitiendo.

'' d isfrutaba teniendo entre sus brazos lo que no le cabía en 

la tripa.
— E sta  es la mía dijo  F ili que también tenia gazuza.

Y  muy quedamente b ajó  a  satisfacer su apetito.
Pasaron unos días y  F ili, que no había perdido de vista 

a la astuta pareja , les oyó com binar de nuevo su estrata­

gema.

-  2  -
-  í  -
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M ister Jo h n  se revo lv ía  fu rio so  y  quería  h u ir  de aquellos dos 
negrazos que le su jetaban  fuertem ente y  le h acían  im posib le la  
h u id a  y  que le arrastraban bacía d o n ae se h allab a  s u  tr iW .

A l  fin  llegaron  a presencia del je fe , quien interrogó a 
M ister J t A n  en u n  lenguaje q u e éste no entedió hasta que 
p o r  fin  h izo  señas a lo s  dos negros que le llevaron  o tra  vez 
arrastrando hasta una plazoleta, donde es h allaban  muchos 
guerreros.

E n  el centro  de e lla  le ataron  a u n  poste y  em pezaroo a l­
rededor de él u n a  dan az bárbara , arm on izad a con  g rito s  gu­
turales y  en a ib o lan d o  las  arm as, h acían  feroces gestos y  
contorsiones alrededor de su  víctim a.

O tra  vez fué lle va d o  a presencia del je fe , quien d ió  orden 
en sa  lenguaje a un negro que se h allaba cerca, el que fué a  
cu m p lir el encargo que había recibido, dejando a M ister Jo h n  
con el je fe , m ás m uerto  que v iv o  y  viéndose ya  en su  estóm ago.

A l  poco ra to  v in o  el negro con  el cocinero, a l que le d fjo  
el je fe -d ir ig ié n d o s e  hacia M ister Jo h n — . G uísam e este p o ­
l l i ta  co a  salsa d e  m irlo  v iu d o . ;saHba de ballena y  un as cuan­
tas uñas de ran a  m elancólica; que esté bien cocidito, porque 
debe ser a lg o  duro.

Y  el pobre M ister Jo h n  quedó esperando, v ig ilado  p or 
u n  centinela, el m om ento de ser descuartizado y  cocido con 
la  apetitosa salsa que h ab ía  ordenado el je fe  de aquella tr i­
b u  á Jy a je .
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Q ue m m ín  está e! nionitcf; llora, llora, por- 
tia perdido a- su .m am á! N o llores mono 

ayudarem os a eiKontrarla.

E stos dos' osói-soscierieñ la escalera en- a ltb  
y m iran’. , n o .  se q u e .m ira n  porque y o  no 
veo m ás que nüm eros.._V’am os a un irlos por 
una raya, del i  a I-2 4  y  tendrem os satisfecha, 
nijestra. curiosidad,

U n  dib.ujo m u y  bonito ; .aunque a si'n o -p a - 
rece  ̂ iiadaV pero vam os , a-.darle colfires y  ya 
vere'is q u e .p rim o r. -E l.n ú m ero  uno lo -cu b ri- 
m os color m arrón , ,el dos am iarillo, el tres 
a zu l c l« p  .y .cuatro verde.

L o s R eyes M agos dejaron este lin<lo caba- 
j j l l ito  c o n .tre s  riendas al parecer. ;P o r  qué ej 

una sola la que llega, a l caballo. ¿ Cuál de Uij 
>,re.< niños habrá tenido la  suerte de cocerla r

C u r i o s i d a d . e s
: ..■■V ,.■■■■: ■: ' ' ' ' i . .

rio Cardoné. que pasa entre las  montañasl 
<lc Salgem a de Cardona (Cataluña), tiene ta lj 
cantidad de sal que no existe en sus aguas la 
m ás pequeña .vida.

L a  púrpura de los rom anos en lo s  cuadros 
halla iiatacta 'a  través de los s ig lo s ; no se 

ba ¡lodido desctibrir su composición química.

C O N C U R S O

A s t u c i a  á r a b e
l'KOBLEM.4

Un gru p o  de treinta jinetes vagaba extra­
viado por fil desierto de Sahara. Componíase 

■de quince árabes y  quince negros sudaneses, 
y  era  el único resto de luia caravana que. sor­
prendida por el simoun. habia perdido tocios 
sus cam ellos, y  por consiguiente, todos sus ba­
g a je s  y  provisiones. M edio m uertos de hambre 
los v ia jeros, y  sin encontrar yerba suficiente 
para sus caballos, a uno de los negros le ocu- 

|rrió que 'p od rian  sacrificarse algunos de éstos' 
para  tener una pren.cupación menos y carne 
en abundancia.

L o s  quince árabes, que-como tixios sus com­
patriotas sentían gran  cariño por sus corceles, 
protestaron al pric ip io ; pero convencidos por 
la necesidad, a l fin  hubieron de aceptar el plan, 
y  entonces uno de ellos d i jo :

— E stá  b ien ; m atarem os quince, caballos. \ 
para  ello  los pondremos en corro e irem os con­
tándolos sucesivamente de diez en diez, dandc 
m uerte a todo el que ocupe el décimo lugar 
hasta que s'ók) queden quince vivos.

E n  efecto, el mismo árabe ordenó los caba­
llos y  los fué contando: uno. dos tre s ..., iiue- 

y e , diez, ¡fu e ra . U no, d o s ,.., etc..'Pero  a l ter­
m inar se vió que los quince caballos muerto» 
eran precisam ente los de los quince negros, \ 
éstos tuvieron que proseguir la  cam inata •' 
pie.

¿Cóm o 96 las liabia a.rreglado el áralic par; 
obtener este resultado?

' P ara  averiguar é l orden en que colocó lo. 
caballos, lós solucionistas pueden em plear ficha 
u 'otros objetos d e  dos colores diferentes, re 
presentando con  unos los caballos de lós ára  
l>es- y  con o tros los de los negros.

A  todos.los niños que nos envíe la soluciioi' 
'exacta a este bonito problema antes del día 
130 P ic H i les reglará una bonita pluma stilo 
^gráfica.

C U P Ó N  R E G A L O  E3 

Contra 5 de  estos cupones
 P I C H I ------

os regala  tina de sus viseras ^

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N
3).....   ;.... .........     residente en

..........................  calle ̂ e     «.*.........provincia d,e.....
se suscribe al semanario “ PICHI**, por plazo de  — 0) c  /wirfiV del
mes de ,  enviando su importe por Qiro postaL

N.IIOI, . . .c r i b i r . .  .1 S .m a n »-i. PICHI para , ' , f í™ ,)
‘ibtsner la más bomla eolseolAn Se

cuan tos, no v slM , h is to rie ta s  
sea O r t d M  a lee exiraoniinarioe y 

l^oidtos - re g a lo s  d a  P I C H I

P R E C I O L E  S U S C R I P C I O N
M ADRin PROVINCIAS

S E I S  m e s e s . . . 5 ,0 0  . ,  • 5 ,5 0
U N - a ñ o . _______  1 0 ,0 0  1 1 .00
Recórtese este< boletín, enviándolo a la

a d m ln ls lr M lÓ B  d e  F u e n p a p p a l , I80>'> S p a r t a d e  lOaOtS.« U A D IM
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( U fíN D O  f í O / I P E N U B e S  B E G fíe S O  D £  M E- 
J /C O  E / ^ T R E  L O S  M U C R O S flE O R L O S  Q e /£  

m i A  R fíB /f l  COSECHADO T P fíO O ...

l / N A  /A T E L I G E N T E  C O T O R R R  C O / / ¿ R  
Q U E  H f l & f P  r o r ^ A O O  U / / R  C O R E J A A Z A  
" B B A B A R A "  H A B I P B A  E S T A ---------

/ ^ B S  Q U E  U / /  E S P /Q U E A  Y  / / A S T A  A E -  
O A C r A S A  ¿ O S  C O N T R A T O S  C O A A O O  ¿OS e M P A E S Á A /O S  B U S C A 8 A E  A  P a /^P £ N t/a B J .

O U E P M  S E P  B P A E E A /U E P O  O E  CONE/BN~ 
Z A  O  M O Z O  £>e E S r o Q t /E S  U  O T E A  C O SA  
P O /S  E l  E S T IL O  P E P O  R O M P E A U B E S

~ ¿ A  i l E V A B A  S /E A /P R E  COM O A /A S C O T A  
Y  R A R A  Q O E  D E V O lV /E R A  A ¿  P Ú B LIC O  L O S ¿ A S O L T O S  C O A  O O E E R R A  OBSEOU/POOS.

E L 'O L A  C?UE R O /^ P E A O B E S  7 U U O  J 3 1 /E  
A / A T A R  P O R  C E A T E S /A I A  V £ 2  R L ^ TO RO  
P A U A R / T O  L A  C O T O R R A  H A B L O ........

C O A  P A U A R /T O . Y  COM O E R A  M A Y  CO/<lPA
S f V A  y o o e a / a  p f a t e a e c e r  a  l a  s o -
C /S O A O  P R O T E C T O R A  0 £  A A /A Í A L E S .

R C C E 0 /O  A  L O S  D E S E O S  D E L B /C A O  QOE 
L E  A A B / A  p r o p u e s t o  L E  A B R / E R A  L A  
P U E R T A  D E  LO S C ORRALES P A R A  F l/O A R SE .

U A A  V E Z  S O L A  S l / Y T / O  L O S  C L A R /A E s  
D E L A  / A Ú S / C A  Y  O E  P R O N T O  A B R / E -  
R O A  C A S  P U E R T A S  D E L  T O R IL

EL P O e i/c o  o u e  e s p e r a b a  a l  t e  a i /b le  
P A J A R /T O  Y  s e  O JS PO A /A  A  SABOREAR  ¿ A S  c l A s / c a s  e s p a n t a s  d e r o m p fa u b e s .

V /0 COA s o r p r e s a  a p a r e c e r  p o r  l a s
P U E R T A S  DEL TO R/L  A q O E L L A  'P /E R O 'D B  
COLOR V E R D C  U M Ó //. P C R O  RO M PENU BES

_  o u e  A C eC R ^B A   ----------------    —A  P A JA R /T O  PARA Pí RTARLO R  TRA/C/OA  
¡ Z / J i  ATRAVESÓ. A  ¿ A  POBRE COTORRA CCPtO 
SI P/ACAARA O RA ACE/TONA E N  U A  P LA TQ ,

í i t . J . f o r t in i j .  M a d r i d .

Ayuntamiento de Madrid




